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EDUCACION
[ C l ,  , s ]

Según loque dejamos demostrado 
en el numero anterior, nada liav hecho 
en materia de educación v lodo esta 
por hacerse : [tero una ley que ordt* 

na la creación de aulas, que no pueden 
costearse ni existir, impide ú la autori­
dad consagrar sus conatos a la necesi­
dad, que las sociedades modernas re* 
conocen como de mas importancia.

Nuestras escuelas primarias están en 
un estado de anarquía, funesto por 

sus inmediatos y pernicioso!» efectos. 
Quien sea el causante de esta deplora­
ble situación es difícil señalar. ■Con 
todo, el patriotismo y luces del señor 

Inspector General de este ramo, nos da J

esperanzas ele ver remediado el mal;

Afortunadamente dirije la enseñanza 
publica de las escuelas del Gobierno» 
el <5’r. Torres, sujeto que ha ejercido 
la prefesion de maestro Je primeras 
letras una larga serie de nñus; v que 
está al cabo de los métodos mas mo­
dernos, que durante la presidencia del 
Sr. Puvadavia se introdujeron en Bue­
nos Aires. Nada, empero, servirán 
los conocimientos de los encardados 
del precioso deposito de la enseñanza, 
si cuanto antes no los ponen en acción 
para salvarlo de los escollos á que una 
ialalidad lo ha conducido. ( I)

.Sobre el aula de filosofía de esta ca­
pital lia dias que consagramos un dete­
nido articulo, examinando los rumores 
que circulan sobre los métodos que se 
siguen en ella. ’El silencio de su cate­
drático nos hace creer que no son sin 

fundamento, y que de este plantel-saca*

(1) Ya teníamos escrito esto, cuando senos  

ha noticiado que el Sr. Torres 'lia presentado 

ni Superior Gobierno un proyecto de reglamen 

to, para las escuelas publicas el que ha pasado 

h ‘Ce alpinos dius á monos del Sr. Inspector 

General de ellas para que informe..



rán nuestra juventud escasos ó rou;
corrompidos frutos.

De esta breve reseña y de lo que <li* 
jimos en el numero pasado es fácil ad* 
vertir, que al afirmar que to lo esta por 
hacerse, no hemos asentado una para* 
doja, sino un hecho irrecusable, que 
está á la vista de to los. Preciso es 
remediar este vacio, preciso adquirir 

lo que necesitamos lo que podemos 
sostener, y para esto nonos es necesa*

rio engolfarnos en largas meditaciones 

sino estudiar á la naturaleza y copiar* 
la.

Su marcha es gradual y proporcio* 
nada á sus fines. Los sucos destinados a 
alimentos el débil arbusto, no son los 
mismos que loa que han de mantener 
el erguido álamo, ó el corpulento om* 
bú. La infancia de los pueblos requie* 
re una educación y unas instituciones 
peculiares á ella, v desde que se quiere 
aplicarles otras distintas, no se hace 
mas que conducirlos al avismo de su 
ruina.

Escuelas primarias, cimentados solí * 

damenle, abundantemente dotadas y 

provistas de lodo lo necesario : aulas 
esclusivamente lecheadas á la enseñan* 

zade la gramática de nuestro idioma 

patrio: cátedras de latinidad» de idio* 

mas vivos, de idiologí i moderna, dic* 

tada en castellano v no en un latín fiar* f
baro, de dibujo y de matemáticas pu* 
ras, es lo que únicamente necesitamos 
por  muchos años. Póngase á la ju* 

venlud en disposición de ejercitar sus 
facultades según mas le acom ode ,  y

r 1
n<> s<» ingente  l i ’ e e r  m a s ,  p o r q u e  na*
d.i otr-i cosa podía hacerse.

Ll l Lii i TURA .

n r  r. \ p o r s i  \ c  a s t e l l a n  a .

De sus diferentes evocas y de su estad* 
actual.

(Cota, u )

No se eren sin embargo que careció aquella

época remota de verdadero espíritu poético, cual­

quiera que sea el sentido que s * de é esta pala­

bra. En mtdio de las trivialidades de lo* pri­

maros. poetas castellanos se suelen encontrar en 

8 1$ obra9 rangos ailmírab’es de naturalidad, que 

i.o desecharía el gusto ?< fiando de Ips siglos mo­

dernos. Citaremos en prueba de el o -y  como 
modelo del jenero de txelencins que distinguían

entonces á la poesía, lo? siguientes versos del 
maestro Gonzalo de Rercen.

l o  maestro Gonzalo de Berceo nonmado, 

Yendo en romería caecí en un prado

Verde é bien sencido de flores bien poblado, 

Lug.tr codiciadero para home cansado.

Daban olor sobejo las flores bien oliente?, 

‘'Refrescaban en orne las caras é las mieptei”

La vertiól a del prado, la odor de las flores

Las sombras de los albores de temprados sa-

(bores

Refiescaronme todo ¿ perdí lo» sudores ; 

Podrie vivir el orne con aquellos olores*

Yaciendo6 la sombra perdí todos cuidado» 

Om -ono» de aves dulces é modulados ; 

Nunca odieron ornes órganos mas temprados 

N in que firmar pudiesen sonesJma9 acordados 

Wittiaman) que fui entierro acostado 

D . t wi.ft el lar. i » » fu» Inego filgado :

Oh i<té toda cuita, el «ceno pasado,

Q, a atúse morarle oene bien veulurado.



r i">o i
T\»mb¡*n se represaba la pasión rn longu jp 

oq cándido y enérgico, buscando á veces en el
v sto recinto fie ia creación de los objetas mas 
en armonía con *u«* quimeras y debeos. La «*u
vi lad del clima, la vejetacion perfumada y vigi 
rosa que cubre el suelo de F;*p fn, la limpieza 
de su atmosfera, la hermosura de sus noches, el 
conjunto de bellezas que la naturaleza ofrece en 
los paires meridionales, presentaban al poeta ena­
morado un tesoro m; gotable de metáforas y com 

pariciones, á que sabia dar el colorido « e la pa~ 

smn que lo animaba* Las composiciones amato­
rias de aquellos tiempos ponen á contribución á 
toda la creación tísica. El amor se identificaba 

con el espíritu vital que atiitn \ al auiversn, y en 
todos sus producciones h dlaba imajenes ¿inter­

pretas. ¿Quien pued* desconocer el idioma del 
verdadero . mor, del amor puro, exaltado, m*te- 
rioso, en esta lin l -*m i c npnsicion, tan llena de 

geucibilidad y delicadez ?
Cubricne de flores 

Que muero de amores.

Por quede mi aliento el aire 

No lleve el olor sublime, 

Cubridme.

Sea por que todo es uno,

Aliento de amor y oloies,

D_ flores.

De azucenas y j »smines,

Aq ii la mortaja espero,

Q .e muero

Si me preguntáis de que 

Respondo jn Jalees rigores,

De m . res

En las comp liciones filo-ofi y <lo tunales 

nuestros aotiguo* »*> c¡n«c.a>. «le p.ufiimlid.nl en 

jos pensara joto-, m «le ex tit.nl e» la e-pre*... «.

Ya so li.io ..    ' » - l kl‘•M1»¡«j',r.> la» Co|d de

J.nje M a m .q f ,  ••«*. ce eure M .nana

decia que*• -olí ni. » l o'»*- «• -8  «!l 8 ”*
hav vi» iu les p' C. c , cu*. .es u te ingonio y 

•euteocias g av -  ’ * ü  de - ‘•as mee fl e H >r
de aquel pt iudi o, e* t •.» ptíif*ct»e»i I n»u*j^, 
Cn pens^ui ido-,  ̂ j r.> y iMibuc i .nde  los 

Versos que #e puede llamar incomparable»

C i8¡ podían an'icíir«e lo* mí* mo* *!oj:o« i  e*tu 

e-tr f«, que h it am h en un i c » npuíc se o *• 
jante el oojHo 'moral,y en el estila y cadencia * 
la de Muui ique

La gruesa sensualidad,

De este cuerpo pond r̂oao

Que tiaeinoi. 

Impide la claridad 

Del es, iritu g orioso

Qie tenemos.

Y h ista ser d vididos 

Cdild cual de estos estreñios 

Sobre sí.

No pueden ser conocidos 

Los secretos que creemos

Qir h il en ti.

El mismo tono reina en las 9 guíente*, que nos 

parecen de una ep xa anterior a las ya citadas.

No tenga ninguno amor 

Con las personas mortales,

Nt con bienestemporales,

Quema* presto que rosales 

D* jan el fresco verdor.

No aOQ sus merecimientos

Si nojuego.

Menos durable que fuego

De sarmientos.

Lnsd*f rto* esenciales de la poesia il - aquellos 

tiempos er »n como ya h m >s indicado, la tnvia— 

I 1 d. I« falta de pulimento : porque entonces la 

p«.e-ia nr.« pa«t« de las costumbres publicas, y no 

d ' la literal ir •>. La nación era poética; mas no 

ht rana. Faltaban estudios lector«, roce de
........ . . .es ¡«le*- rectas,1’ j ‘ca severa ; pero «ohr -
han ing 'iiio. f i g'.  ebcio á o gran le y á lo bello 

entus asaio g - e  o-«, y c b  «Merezco, y sobre todo 

reinaba • n i. s « m ■* un temp e particular de t.-r-

n«.ra v v g »r que sm d«i la puede atribuir*. a- do- 
l  " i a  «j 4* rj e , c i . i e o  ella* la d.vo , o n ,y  .os

b ibitos «le '» g ierra,
S i  ¡>e componían entonce* las cantea* y og 

romances para lucir en los estrados n. para me*



(
tece f  lovelojiorde b§ periodista*, n« para gan ir 
d i n e r o  c o n  !a  impresión. L «  p o e s ía  era lo  q u e d e n  

pa -  s ha dicho de la literatura; la espresion de la

sociedad. Todo cuanto h ria la imajinracioo ; to­
do cuanto llegaba al alma / todo cuanto se inten- 
t^b i consignar en la meiao ia recibía el sello poé­

tico. El poeta no hablaba desde la trípode, ni 

aun siquiera se puede decir quedirijia s ¡ voz al 
publico* Conversaba'conr sur amigos en *d idio­

ma que leerá natural, y solo en aquel idioma po­
día tratarse de lo que salía en algún mod> dei 
orden común de las cosas. La poesía era la de­

positaría de la historia, el clatin de la f.ma,el in­

terprete de toda ciaste de pasiones. ¿Que entraño 

que fuera inculta y grosera, cuando no h »bia cri- 

ticíh ni gusto/ ni rnodelorquo la corrijiesen y «ir* 

reglases.9

En la segunda época, la poesía castellana se 

presenta adornada con galas y atavws estranjercs. 
Introdujese en el metro el endecasílabo italiano, 

y con él la afectación, la verbosidad, la egteiüi* 
dad de pensamiento»* de los poetas de aquella na* 

cion. Ya habia en E aña uníversidades y aca* 

demias, doctoras y sabatinas, escol.iücismo y eru* 
dicción, y todos estos ataví spo-iizcs tuibaion 

la mansa claridad del estilo poético. Enriqueció­
se en cambia con inapreciables tesoros; mas- 

perdió el tipo primitivo y naciona!. Hubo po*- 
s:<t puramente Española.

Seguramente no conver/dróf con es ti opinión 

.os idolatras superticiosos de io que erffnticamen. 

te se llama siglo de oro; pero si se'analiza este 

oro desHpacioaadamente, se veta que está 

ciado con grande? -masas de arena y estiércol. En 

nuestro sentir el ei tiígiasmo que txitan jeneroL 

rúentelos poetas de aquel periodo, nace déla io* 

tundwLd, grandilocuencia y armonía del lenguaje 

calidades que este había adquirido, a efecto de las 

causas que influyeron eo su perfección, y que 

no eran un.i dote esclu^va de la poesía, como lo 

prueban las obras en prosa He la mi-m-i época.

La peería llegó á »* r una prv*f. sion,ua moda 

uoa minia; pocos y muy pocos fuerou tos genios 

sobresalientes que conocieron su ve rindero espi» 

-itu, y !a cultivaron en toda su pureza, preser*

vendóle de lo? vicios con que la desfiguraban *T 

vulgo prof eo de copleros. Quizas nu lles n á 

tres los poetan de primer orden que dejaron de 

*~Cont ’ir. rse ĉ  n los ef cío* ue h mos nut d >.
yWl W N i ^ W  IH  ■ I _ ■ **

COR R ES PUA DE .YC LE

(Continúa e! artículo que quedó pendiente en 
el número anterior }

Las tablas de lectura, según nu modo ver i  

juzgai>haliando$e tan dictantes de la peifec >* n, 
no putden constituir un alterna rtgu.ar: por

que alejan la instrucción ó la esparcen viciosa. 

Esto está probado, pero e réjimen adoptado para 

enseñar a escribir; no es m mos defectu so. El 
vetarda ese conocimiento; hace ilusorio? los de­
seos dei fundador dels»:tem* de euseñ nza mu* 

tua,- i se opone á los vsf ierzo< del arte

Reconocida la base de la enseñanza e-tim .Me, 
la escuela normal i toda* las que se rij n por es* 

ta norma,debían tener una muest a jefe, qu c m* 

prendiese el alfabeto del idiomacon loscaractéies 

mayúsculo i minúsculo; no en el estado que *s 

halla i conserva, porque los niñ >s uo pueden ser­
virse de él imitándolo, por su m da colocación, ó 

sea por,haber p* rditlodos cMore* las letras ; pues 
«s visto- que no se pensó e v hacerla durable.

L i dictacv'U que influye en los progresos de 

la escritura i eo la elección propia de las letras 

que les corresponde á las palabras, era absolu­

tamente vi iosa, é introducida sin comb nacioa 

a’gur/tf, ni arr eglo a I »s ciases á quiene* habían 

de servir. De aquí ha nar¡d« precisamente !«* 

torpeza é ignorancia que se advierte aun eu los 

niños mas adelantados, en la práctica de los 

ejercicios de utilidad. Es verdad, que este de* 

fe. to puede atribuirse á no haber en la escuela 
tablas de dietacioo i que teniendo que suplirla* de 

un modo irregular se servían de las que hallé i 

hoi se han sostituido provisoriamente.

La n. cesid d de regularizar en lo posible la 

boa cha sucesiva de o* estudios, me forzaron á 

probarles á os alumnos, ue sus «devotos eran 

quiméricos, i que la nulidad no dp^^nocida por 
el-os respecto á lectura, «p e tendía á ía es­

critura, i a fé que fue practico el couveDcimUa*



to, pues se presentaron alumnos en la octava i 1 
•estima, que careciendo de forma en la letra 

untan el no poder fornrtar una dicción, ni aun 

diít»da con arreglo al orden que he introducido, n 

E-te retroceso, ha hecho desaparecer en alju- j; 

nos la emb «rabosa posición en que se veían en la 

hora de dictacion. Los continuados ejerció* en ¡I 
hacer mayúsculas, no ha contribuido poco 6 jene* I 

raí zar ia forma de letra adoptada. Mas e?to§ 

progreso* no son tan cnraunt* en los niños de 

la creación del estableció» nto, como en los que 

han venido á él de dos meses & esta parte. Los 

ensayos puestos en ejecución en la primera clase j¡ 
después qu** se dividió en seis secciones (en lu* | 

jardéelo»] i destiné una gradación de ejercicios II 

ante* de llegar á f  «renar las letras, ha producido |j 

efecto* regulares. Hai niños que en este perio* H 

do h *n ascendido b la tercera i-cuarta dase; niños 

e uv ufi ecen lo botante a estar *ati*fech )9 que 

progresan en el ai te de escribir.

La aritmética n » * r i b e > conocida en la escuela 

normal D.it* su enseñanz* de do* me*es á es* 

ta parte. Pero es preciso decir en obsequio da 

la verdad, que asi romo lo que se denomina 
sistema de Lancaster carecí» absolutamente-He 
tablas tle dictaeion, se h diaba desprovisto de lee*

cione* de la parte teórica de la aritmética; sin 

reglas para eustñar la práctica, sululividiendo 

las lecciones entre las clases i -acciones i e estas. 

Sobre el conocimiento del número i del cái* 

culo que ¡ib-olut mente no h.»i nada, e* prenso 

d o  aducir mas q u e  lo que resulte de los heth s, 

i del estado de los alumnos de la escuela uor  

mal. Hai no pocos que ejercitándose en la prác* 
tica de la reducción de los enteros a fracciones 

•obre cosas, se disponen á couocer a su tiempo 

las dificultades de la ciencia, i » preparar su inte* 
lijencia para la teoría de lo» decimales. Todas 
las clase* se emplean en hacer adquíciciones so­
bre el conocimiento practico de la* unidades, el 
del número, cantidades i demas reglas Mibsi* 

guientes hasta el punto a que h n llegado los 

progresos aritméticos. No se ha olvidado la 

pprte teórica. E«ta se dicta sujetándola al siste* 

m < de enseñanza, que h * podido concebir acó* 
mudándome a la inteligencia de los niños.

Li ortognfia, analogía, sintaxis i prosodia 

que forman la gramática, es extranjera en los 

♦M tblecumentos de instrucción ; porque no se 
ha hecho nada a este respe lo que corresponda 
»l si&lema de enseñanza mú ua. Si tales lee* 

ciones se dictasen, sena como sucede hoy c<»n 4 

aritmética, introduciendo una cosa rstrafia en las 
escuelas de enseñanza primaria ¡Eh ahí el e6t«.do 

de la instrucción.!
Si a ese rumba po que hoy marchan destituida* 

de los conocimientos jue debían regalar con 

prodigalidad, se puede llamar el de la oigmiza* 

cion ; si se les debe considerar sujetas a un lé* 
j.men arreglado al que reclaman las erogaciones 

del tesoro, los niñas i la sociedad toda: si el 

"Estado en que se h dlan puede prest »r el servicio 

que exijen el $igL> en que v vimó* i las luce9; es 

preciso creer que las cosa» h n mudado de natu­
raleza ó que la* v ce* no corresj ondén a ellas 

peí o 9\siguen el órden inmutable las unas, i las 

otras no han variado su -ignificado: si e* exacto 

entonces que examinada* las escuelas i el sistema 

que observan, no -e hallan m i* que voces que no 

I s correspondan, s- vi e a «l-*r con la necesidad 

de mu lar la ex»-tenc»a aparente en otra que 
6ea re¿d i verdadera.— ‘Organizaría*, i p glamen. 

tar el réjimen interior i las ob'igtcmues de ¡fcs 

preceptor®*/0 —
L i base de la organización del Sr. Lancinter 

ya e-ta dada, i nadie puede desconocer la uti­

lidad que produ .irá do arrancar Huella la prX>- 
cecucion del plnti de en*eñ inz». Pea dicho es­
to de p*so, por que no crea que un espirr 

tunnbador fotj • necesidades para destruir i ree­

dificar. Se ofrece «ulo d ir sei á lo qu* no f l  í- 

te ; i para pre venir e-to- tc-bujo«, p* urjonte 
preparar el terreno, remover obstáculos i con* 
(rner*e no solo á los >s de organización

del si*trm », sino también h I \* . ncctiridadzs'ile

parte material i rv-ijora de cuanto pue­
da hacéis*?. ” Dq lus v ir;» innegables,®» de 
donde se snca el éonvencim cato de l«»s ex j • c* 

cias i la forzosa oblig.iciou de sati-ficerla-.

Recuerdo que a! principio de mi informe bic® 
refere ncia de Ia9 atribuciones de las Juntas Eco» 

nomioo-Administrativa*, Inspector de estudios 
i Director de escuelas, i aun de loa precepto®



re«.ftj-La complicación de tant  ̂ entidad, e« per- 
judie ni á la disciplina de lo* establecimientos, 
a la corrección de los vicios de los niños i aun 
al progreso de la instrucción ; i la falta de facul­

tades en los preceptores, un estorvo i entorpe­

cimiento real á los progresos de cualquier me­

jora que se h~ga sobre fa enseñanza primaria. 

.Seria preciso cargar con la responsabilidad de 

la dirección en quienes no puedan ser sorpren­
didos* por el espintu de novedad ; conozcau las 
co-a- i distingan la capacidad para no desvirtuar 

la* disposiciones'’ del gobierno supremo. Un 

preceptor n,moral 6 ignorante, perjudica h mu- 
ch >* siu esciuir el cretino de la autoridad. El 

modo de provéerles debía ser conferirlo al 

encargado de la dirección de las escuelas, bajo 

un rtjimen inmutable que aleje toda concide- 

raci *n, la ti ti lencia de las relaciones sociales, 

1 t | poder del favor.

Concretando mis idea» después de h iber cor­
rido hjeiamente la vi* por h>* establecimien- 
toa de instrucción y bosqti jado el cuadro que 

representa e.» ést do verdadero de ellos, no he. 
chaie en olvido que la parte material reclama 

una rep*iación ; i que si la escuela normal no 

e*t i preparala á un arreglo tal como el que 

ex je para que se pueda llamer s stem^d ■ la en- 

seu nz», en los d^pai t une »tos se hallaran á 

mayor di tancia dé l o  que deben 6er. Esta ti­

jera idea coincide con lo que he indicado á la 

comisión de I struccion de la J. E. A. dese­
ando preparar una sala de lectura, darle s^gu. 

ridad G la* puertas del tr t  blecimiento que ni 

sun lUbe tiene la prtncip ti, i mayor luz. S¡

se ha de llevar adelante mi proyecto esto es de 
suma necesidad.

La es acez de tiempo la multiplicación de 

o<*ui» cienes á que me l amaba la obligación de 

coi linuar los ejercicios que habia introducido 

en I.» « pcurla normal sin otros eleme >t #s que 

uu dirección, han retardado este i mi ume i la 

memoria que e!t v iré á continuación. Son materias 

di-tmt. s por eso la* l\* d vi lulo, i por que 

cie> que antes de examinar mi propuesta r- 

preciso se disipe un error, i se con zea de

(473)
donde parte mi trabajo i cual es el vacio qne 

hade  ocupar. Mucho tiempo antes hubiera lle­

nado mi cempromiso con la autoridad ; mas 

piraba á no equivocarme, i dos m *.res no h »u 
sido los «ufl lentes para examinar, h^cei c*un. 
pariciones i correjir a fuello sobre que no e;*t *ba 

sat^feho. Ei informe no obstante pee míe li­
mitado, porque me he impuesto silencio ó cerca 
de vicios que es mejor ocuparse de corr«jirlo* 
que lamentarlos con publicidad.

Al anunciar al goburno tni plan después de 

h ber ejercido las funciones de un censor ceve- 

ro ; h« sentado por b se que no hm; de escuelas 

ni sistema mas que roces, yo nQ podré vanaglo­
riarme de habei hecho elección de los medio* 

mas intachables ni perfectos ; pero donde no hai 

nada, tengo derecho 6 espi rar un fallo mas in- 

duljente.
Sin rechazar á lo conocido en la base del 

sistema de enseñanza mutua, he procurado huir 

de la complicación conque el Sr. B. l .diaie* 

gularizó el método de leer, i de los errores que 

he marcado en el del Sr. Thomson. Para la es­

critura, acomodándome á r< gla*, a la naturaleza 

del aite, i tomando por ba*e la sencilb z, no 

olvido en mi sistema ” que esciibir, comprenda 

mas que saber h icer signo* ó letra*.M Contie­

so que es de lo quet s tui  m hs ti-fe< ho, i sin 

temer con respecto al espíritu dé ci idea que 

prevalece aun en los menos inte'ijente*. La gra­

mática i la aritmetic-, se lidian comprendida* 

también en el r ni > de enseñanza, dividida» tu 

lecciones i en fuma de día ogos.

Al anticipar este anuncio ue lo que voi é so­

meta! a la apmbaci »n de la autond d, he que. 

ri'io dar una idea en peqot ñ >, po que en la 
practica 8o conocen h guno- electos eu li es­

cuela normal ; • f. c t f e l i c e -  t xoluyeMh* la gra­

mática. La- re*u»ta*50« q »e m ulitcen ui s eu-

sayos si me Ib vdti a ere* r qu  ̂ e* un rom*, 
dio aira’og * * la m ce-id d. t minen alejan el 
rub r d • | fO*< * t »n*e en »l ro de los qu6 

olrec* n: j » * iip z  ’ la S' ti 1 c* ion de poder

* * tno ir ; p.» jm v * u • o1«’ * á lo* VO*

tOa de LUI COlaZOU, ul dcswO do ScT vitii al pal*
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qtt® m® i á lo» q»i® m® ¡n«pír>n 1 >» lujo»

de I. Iibeit.nl i l*s lucer dJ si-jlo.

- e s t i l e *

Se no? h n remitido o? ?fgu e tes digcur*09 

que en las tie«t. s, que s* hicieron ♦'ti Mercedes, 

en celebridad del aniversario de nuestra consti­

tución prociunctai on los genios de U* diversas 

y variadas danzas que contribuyeron a ameni- 

zanas. „

l . °

Patri; ! Libertad! Nombres sagrados.

Al pronunciarlos, mi pecho se enardece, y los 
recuewlo* que en mi se escitm enagenan qií alma 

y me transportan. Yo te vi un día sumida entre 

Cadenas, deplorar ei destino a que una mano 

bárbara te hahia conducido. Tres centurias pa­
saron, y vi llanto y el dolor oscurecieron siem­
pre en ella tu hermoso semblante; y en un solo 

día te restituyeron tu libertad tu gloria, y tu es­

plendor. En vano un dé-pota pretendió de 

nuevo imponerte su yugo: invocaste tus hi­
jo?, y te salvaron. Tu nombre está ya ins­
cripto con el de las naciones, y este dia 

es recuerdo de tus glorias ; el monumento de 

tus triunfos. Gózate en él, ¡oh dulce patria 

mi<! Acép(a grata los tiernos homenajes de tus 

lujos. No temas yn el poder de los tiranos. 

El árbol de la libertad regado coa la sangre de 

tantas victimas ha hechado profundas raíce?, y 

abrigado por la Constitución y las leyes ofrece 
abundantes frutos. Compatriotas! .Apresuré­
monos a gozarlos: huya de nuestro suelo el bár­
baro que pretenda arrebatarlos, y la patria uo* 
hade siempre unidos bajo su sombra, y con la 

divisa del urden, y de la Constitución.

Viva la Constitución 

Viva la Soberana Asamblea 

Viva el Eimo. Sr. Presideote 

de la República.

E¿U relación iué recitada por ti  niño Germán

R’.go, que f ié  Fama de la danza: las deovas aren' 

gas son de los que las suscribir.

2. °

Sr. Gefe Político.

Cuando la mano inexorable del tiomuo fnyrv 

hecho desaparecer de entre no«otrn«, n ’o* h é ­
roes, que abandonando sus bien**, su* familias, 
sus padres, sus esposas, y su? h>jc* arrostraron 

denodadamente los peligros de mil comh tes y 

la suelte varia de diversas vicisitudes, para de­

fender la independencia del suelo en que n ci- 

i rn os y las libertades consignadas en la C0x titu* 

c j o n  que celebramos*, entonce?, nosotros miamos, 

pequeños ahora, y nuestros descendientes aun 

mas lejanos, seotirémos vivamente, pero en vano  ̂

la dicha que a mi, y mis compañeros nos cabe 

hoy de felicitar en persona al Sr. Gtíe Político 

y en él a todos los defensores de la Nación a 

quienes debemos el precioso é inmensa lególo 

de una patria independiente, libre y gloriosa. 

Recibe pues Sr. como una pequeña parte de la 

recompensa que tantos trabajo? y heroicos sacri- 

H (icios os tienen adquinda en el voto de la im­

parcial posteridad; los sentimiento? sincero* é  

immaculados del agradecimiento de esta tierna

juventud, que empieza ya agozar lo* biene* que 

le habéis hecho, y apreciar las fatigas que os

h <□ costado.

lie dirho. *
Elias Scrantes.

3. °

Sr. Alcalde ordinario.

Mi voz es muy déril para expresar en e?te 

momento, como corresponde, la adhesión de mié 

sentimientos, y los de esta tierna juventud a su 

respetable persona. Nacido en una época de 

patrioti-mo, de virtud1* y heronmo, que el Oibe 

admira, nada pondría de mi parte, ei me dtto-
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▼ iesc en recorrer la h’storia de e l̂e país «foitu*
nado. Afortunado, si Sr. porque siendo mas 

reciente en adquirir mi libertad pMítica entre 
todas las nuevas repúblicas de América, acaba de 

dar un ejemplo indeleble de *u obsecuencia a la 
carta sagrada jurada solemnemente ha^é hoi tres 

año?. En vano el gémo de la discordia intentó 

mas de una vez, envolvernos eo males, separan* 

dorios de la senda constitucional, adoptada en el 

corazón de todos los buenos Orientales. Noso­

tros, amaestrados por la experiencia, desoímos 

las voces alarmantes y seductoras de tos que 

quieran envolver en desgracias nuestra carísima 
Patria; y uuestru divisa foé, y se»d siempre 

Independencia, Libertad y Orden. E?(oS <nn, Sr. 
Alcalde, mis sentimiento*, y los de tolos mis 

condiscípulos, y protestamos que los coo-erv.-ré- 

mos perpetuamente para felicitad de nuestra 
Patria.— He dicho.

Venantio Martínez.

Sr. Juez de Paz.

Vivamente anim. do del mejor de§co de con­
tribuir por mi parte a solemnizar el tercer 

aniversario constitucional, que se celebra hnj 

me siento afectado al considerar que mi voz 'án- 
guida y exánime uo me permite hacer en este lu* 

gar el panegírico de los héroes que sacrificaron 
sus vidas por la independencia de nuestro país; 

héroes, que tan a su costa col carón la primera 

piedra de la libertad que ahora disfrutamos.

E gran código constitucional, que h *y cele* 

bramos ¿qué seria sin ellos ? áin independencia 

¿cómo tendríamos libertad ? Alas, consignemos 

este deber sagrado a los anales de la historia 
Oriental, y entre tanto lamentemos su pérdida, y  
Veneremos sus frías cenizas.

Sr. Juez de Paz :— Congratulémonos en este 

grandioso día 18 de Julio, día de O í iente, djade 

concordia y día de paz. Conservemos a porfía 

esa sagrada ley fundamental, origen de todas las 

dichas, ventura y felicidad de nuestros conciuda­

danos ; bendigamos para siempre a los dignísi­

mo» padres déla patria que la saneionaron y al
gobierno y a los magistrados que la observen re 
ligiosamente, y de este modo aerem >§ felices y 

envidiados por otras naciones que aunque mas 
antiguas, son mas desgraciadas que nosotios.

Cenon Delgado.

5 . *

Sr. Presidente d£ la Ce misión de

Varios tUt mi» condicipulo» que m ■ han pre. 

cedido hoi en l« palabra, han enneciado *us 

sentimientos patriótica. Vo, aunque el mas pos­

trero, si bien debia enmudecer mi lengua por 

la incapacidad en que me juzgo de añadir por 

tni 6 cuanto bueno se lia dicho ; esfprzaré 

asi Wusnrw 6 pronunciar cuatro palabras en ob­

sequio del gran libro, cuyo aniversario festp- 
jamos.

Sr. Presidente* Tenemos una constitución sí* 

bia, tenemos patria y leyes. Esta adquisición 

impoitiiotc fué un legado inestimable que entre 

mil actos rlc 'circunspección y sabiduría nos dejó 

la A$. mbiea general corntituyente. jLoor eter­

no 6 ios dignos diputados que la con:pusieren*! 
Tiñen) s constitución, patria y i«y s, repite.- 
tenernos tudas las gummi a* snci des: lu segundad 
inuividu:.!, lu inviolabilidad de las propiedades 
libefiad de opiniones potitren?, y <n *uma un 

inmenso número de bienes esnti consignados en 

tan venerable código. ¿ (\.é  ma» podemos de­
scaí /  Su puntual obse; tunela por t dos los hogr 

bres públicos, y ciudadanos que componen esta 

n ieva y  gloriosa N.-cion: respeto a las autorida. 
des; perseguir el crimen; animar la industrio, 

agricultura y pastoreo; y fin amente mejorar la 

educación pública por medio de la ¡tu-tracion 

d fundida por las escuelas y demus establecimien­

tos de instrucción. Felicito al Sr, Presidente^ 

por mi, y por mis compañero*.

C y tcno Bermvde*.

T e a t r o .
Mañana Domingo 18 del corriente.

Después de /a sinfonía de costumbre se repre 
sentará/a tragedia en 5 netos—

Sancho Qrtiz de las ..
A las 7 en punió»


